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			A la gente de mi ciudad, Monte Caseros, Corrientes.

			A sus playas, anchas calles, carnavales artesanales, 

			fronteras y a su estación de trenes, que la engalanaron antes, 

			durante y después de la historia que voy a contar.
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			Gracias a todos los que se animaron a hablar.

			Y a todos los que creyeron en este proyecto 
y permitieron su materialización.
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			“En aquellos días de enorme angustia, en el gobierno procurábamos conservar el ánimo y el sentido del humor, aunque a veces tuviéramos que reírnos de situaciones extremas que deberían habernos hecho desesperar”.

			Raúl Ricardo Alfonsín, ex presidente argentino

			


			


			“Es seguro, de cualquier manera, que los carapintada seguirán siendo motivo de entusiasmo, odio y preocupación por mucho tiempo”.

			Hugo Chumbita, historiador

			


			


			“Si quienes dieron las órdenes van a la justicia no tenemos ningún problema en ir todos a la justicia, pero ningún hombre de bien que vista uniforme militar puede ampararse escudándose en el sacrificio de sus subalternos”.

			Aldo Rico, líder de dos levantamientos carapintada

			


			


			“En definitiva, Monte Caseros no puede entenderse sin Semana Santa”.

			Miguel Ángel Álvarez, ex teniente carapintada

			


			


			“Rico eligió Monte Caseros porque la supuso como un amurallado castillo medieval, rodeado por un profundo foso, que en lugar de tener un puente levadizo tiene tres puentes permanentes”. 

			Revista La Semana del 20 de enero de 1988

			


			


			“Desde entonces, la cosa es así:

			Argentina–Maradona, Monte Caseros–Aldo Rico”.

			Juan Ignacio Piloni, empresario del transporte montecasereño

		


		
			Prólogo 1

			El 9 de julio de 2019, volvieron a enlistarse para desfilar las Fuerzas Armadas de la Nación, algo que no ocurría desde hacía mucho tiempo. La avenida Libertador y los cielos de Buenos Aires advirtieron el homenaje de las mismas a su pueblo, ante un nuevo aniversario de la Declaración de Independencia. En las filas de los veteranos de la Guerra de Malvinas, un hombre sobresalió en protagonismo, esa persona fue Aldo Rico. La presencia de Rico generó toda una serie de reflexiones históricas televisivas, en donde se cuestionaba si era correcta su presencia.

			¿Quién es realmente Aldo Rico? ¿Por qué se lo acusa mediáticamente de haber atentado contra la democracia? ¿Fueron las sublevaciones de Semana Santa (1987) y Monte Caseros (1988) intentos de golpe de estado?... Estos son algunos de los interrogantes que vinieron a mi mente. Cómo no indagarlos o intentar una mejor comprensión. Por casualidad, en esos días, en la ciudad de Monte Caseros se realizó un encuentro de escritores durante el que conversé con la Lic. Mariela Borgo. Recordando que ella había realizado una investigación sobre la temática empezamos a charlar; Mariela resultaba ser un libro abierto sobre esa convulsionada época histórica.

			A sabiendas de que me gusta la historia, me dijo:

			–Te voy a pasar mi trabajo por correo, con la condición de que si lo usás debés citar mi autoría.

			A lo que respondí:

			


			–¿Por qué no lo publicás? Creo que no hay nada escrito con seriedad sobre el tema.

			Así nació en Mariela el entusiasmo por publicar su investigación que ya se encontraba consumada desde el año 2011, aunque, claro, en estos últimos meses la revisó y actualizó.

			El lector que tome en sus manos este libro –y decida adentrarse al conocimiento histórico– se encontrará con una investigación de historia reciente. Polémica, como toda historia que coexiste con la memoria. Aquí quiero hacer una diferencia conceptual que resulta fundamental para que los lectores no se sientan perturbados. Para el historiador Julio Aróstegui: “Memoria e Historia son categorías del conocimiento de orden diverso, sobre todo porque, frente a la pretensión de «objetividad» que toda construcción historiográfica debe tener ineluctablemente, no hay memoria neutral, ni inocente, como ninguna facultad humana lo es enteramente. Por lo demás, no siempre resulta fácil trazar la línea que separa el pasado mítico del pasado real”.

			Mientras que la memoria es el recuerdo que tenemos de un hecho del pasado, mezclado con nuestras ideologías, sentimientos y percepciones en función de lo vivido personalmente, la historia, por su parte, busca una reconstrucción del pasado que sea superadora. Esa reconstrucción ambiciona integrar distintas percepciones, prevaleciendo sobre el individualismo sectario e interesado del recuerdo, para respaldar dicha construcción en otras evidencias o fuentes que suelen ser consideradas más objetivas. Algunos dudan de la existencia de la objetividad, pero es innegable que los documentos (y el conjunto de fuentes primarias de la información) nos brindan datos concretos que muchas veces la memoria olvida. En este sentido, Mariela ha realizado un excelente trabajo de triangulación de las fuentes, respetuosa de la memoria y cuidadosa de la rigurosidad de las ciencias sociales, seguramente por su formación en periodismo y el manejo de amplios conocimientos históricos.

			Para introducirlos al contenido, basta decirles que se sistematizan en torno a tres hipótesis: una de ellas analiza las interpretaciones que se dieron del alzamiento carapintada de Monte Caseros (1988), partiendo de la premisa de que no se trató de un intento de golpe de Estado; la segunda suposición inicial tiene que ver con la utilización –por parte de Rico– de la plataforma mediática creada ante los hechos para, posteriormente, posicionarse como un referente político. En última instancia, realiza una afirmación acerca de que estos hechos dieron relevancia a Monte Caseros en el país y en el mundo, sin que el alzamiento causara consecuencias en la población. Hoy, a 32 años de estos hechos, sólo quedan algunas coloridas anécdotas que parecen no tener relevancia histórica directa en la localidad y, pese al escenario, su análisis resulta inclinarse exclusivamente a la historia nacional.




			


			Prof. Javier Andrés Ponzoni

			Monte Caseros, Corrientes, 22 de octubre de 2019

		


		
			Prólogo 2

			Este trabajo tiene su origen en la producción historiográfica presentada en el Cuarto Encuentro de Microhistoria Regional organizado por el Instituto Superior del Profesorado I–28 “Pbro. Dr. Alfredo Ramón Meyer” en conjunto con la Facultad de Comunicación Social de la Universidad Nacional de La Plata, en el marco del Programa Tendiendo Puentes (2011).

			La perseverancia en la labor investigativa demostrada en estos últimos años por la autora rindió sus frutos y es así que permite, hoy, el conocimiento de los hechos ocurridos durante el mes de enero de 1988: “El levantamiento militar de Aldo Rico en Monte Caseros”.

			Esta producción, considerada como historia local, enriquece la nacional con el aporte de una perspectiva de los sucesos desde el lugar donde acontecieron, con sus protagonistas, interpretaciones y vicisitudes que perduran en la memoria de la comunidad y que injustificadamente no han sido rescatadas ni registradas por los libros de textos que mayormente uniforman la historia desde la óptica del puerto de Buenos Aires.

			En este emprendimiento historiográfico el lector encontrará el valor y la importancia de la investigación de la historia local, no considerada desde lo anecdótico ni singular sino en estrecha relación con la historia del país en la época del retorno y consolidación de la democracia de la que actualmente disfrutamos. Seguramente posibilitará la comprensión que la historia “grande” también ocurre en espacios sociales prácticamente desconocidos, ya que Monte Caseros ha sido escenario de este evento tantas veces recortado en los libros de circulación nacional.

			En Historia nada surge espontáneamente sino que es producto de un proceso. Ni esta obra ni su autora escapan a la regla. Durante la primera década de este siglo el Profesorado de Historia del Instituto “Pbro. Dr. Alfredo Ramón Meyer” de Monte Caseros ha trabajado incansablemente en el rescate de la historia local... Este libro es producto de esa tarea. Por su parte, la autora en su calidad de alumna ha participado entusiastamente en el proyecto y ese compromiso y pasión por el conocimiento del pasado de su comunidad la han llevado hoy a transitar la senda de los historiadores e investigadores acompañada por el orgullo, emoción y complacencia de todos los que hemos participado en su formación.

			Agradezco profundamente la distinción de prologar la obra de Mariela, quien ve su sueño realizado y largamente anhelado a lo largo de entrevistas, fichaje de decenas de libros, clases y talleres del profesorado.

			El interés por el pasado nos une, yo en las aulas y ella rescatando y difundiendo la “verdadera historia” local y nacional.




			


			Prof. Jorge Aubel

			Monte Caseros, Corrientes, 22 de octubre de 2019

			


			


			


		


		
			¿Por qué me interesa este tema?

			No me siento historiadora. No me siento periodista. No me siento escritora. Y aunque haya devenido en una incipiente y singular combinación de las tres actividades, al iniciar esta obra me asumo simplemente como una montecasereña que  una vez decidió poner la lupa sobre los días tal vez más locos que vivió su ciudad, cuando con una segunda sublevación militar Aldo Rico puso a Monte Caseros1, Corrientes, en los mapas y en los libros de Historia. 

			Por momentos este libro tendrá rasgos académicos y alguna pretensión científica, ya que es fruto de una investigación iniciada en 2011 para el Profesorado de Historia del Instituto Meyer de mi localidad. Un avance del mismo fue publicado algunos años atrás, en formatos digital y papel, en el marco de “Tendiendo Puentes”, un programa que llevaron adelante esa institución y la Universidad Nacional de la Plata (UNLP), con los profesores Marta Luisa Gallero, Jorge Aníbal Aubel y Guillermo Quinteros como responsables. 

			


			Yo acababa de cumplir 11 años cuando el levantamiento del carapintada tuvo lugar. Por aquellos días no me preocupaba el incidente, por supuesto. Lo que sí me apenaba era saber que un buen compañero de quinto grado en la Escuela N° 432 “José María Ramos Mejía”, Fernando Héctor Álvarez de Igarzábal, un chico brillante de enormes ojos claros, ya no cursaría con nosotros sexto grado. Se rumoreaba algo de su papá, el teniente coronel Álvarez de Igarzábal y los carapintada, que en ese momento yo no llegaba a comprender. El padre de mi amigo era nada menos que el jefe del Regimiento de Infantería 4 al momento de la rebelión ocurrida en aquel enero en mi ciudad.

			Con el correr de los años, me pasó que cada vez que viajaba o conocía personas de otras ciudades, al mencionar que era oriunda de Monte Caseros, Corrientes, me nombraban a Aldo Rico. Eso siempre me causó un poco de gracia, porque a decir verdad su paso por aquí lo había considerado demasiado anecdótico como para que vincularan tan estrechamente al ex militar con mi ciudad natal. 

			No fue sino en la recta final del Profesorado de Historia, en un trabajo de investigación para un seminario que dictaba –y dicta– la profesora Viviana Berón, que decidí abordar con seriedad la cuestión e intentar responder reuniendo diferentes fuentes orales y escritas a la pregunta de qué quería Aldo Rico en Monte Caseros: ¿Buscaba hacer un reclamo a la cúpula del Ejército Argentino? ¿Buscaba debilitar la imagen presidencial o hasta encabezar un golpe de Estado? ¿Pretendía fama personal para una eventual carrera política posterior?..

			En uno de los encuentros de escritores de mi localidad realizados recientemente, el joven profesor de Historia Javier Andrés Ponzoni, autor de un libro sobre la Historia de Juan Pujol y el poblamiento del Sudeste Correntino, me mencionó mi investigación –sobre la que había escuchado hablar en el Instituto– y me incentivó con su frescura e ímpetu de nuevo profesional, a publicarla. Le dije que lo haría si él como joven interesado en la cuestión tantos años después, me escribía un prólogo.

			Así recordé también las veces que mi profesor Jorge Aníbal Aubel, del Instituto Meyer, me había sugerido preparar una disertación sobre mi trabajo para el Congreso de Historia de la Provincia de Corrientes. Por su experiencia y por la admiración que le tengo a su vida dedicada a estudiar y despertar en otros la chispa de la investigación y lo que algunos llaman el gen del historiador, lo escogí también para prologar esta obra. Él vio mi crecimiento como investigadora en aquella añorada época de estudiante, cuando me llevaba el mundo por delante y creía que las hipótesis se transformarían en tesis, que darían lugar a teorías que devendrían en paradigmas...

			A estos dos educadores, de dos generaciones diferentes, debo agradecer aquí el compromiso y profesionalismo con que han leído y criticado constructivamente el trabajo. Han hecho aportes interesantísimos tanto en cuanto a contenido como a forma, sin los cuales hoy no podría yo presentarles algo tan gráfico y llevadero como, creo, lo estoy haciendo.

			En estos párrafos de gratitud no puedo dejar de nombrar al ex teniente carapintada Miguel Ángel Álvarez, quien me concedió ya desde 2011 varias entrevistas para estructurar mejor las ideas, y además, como estudiante avanzado del Profesorado de Historia, estuvo dispuesto a revisar el trabajo. 

			En lo que respecta a la corrección ortográfica y gramatical, la misma estuvo a cargo de mi colega y amiga, la profesora en Castellano y Literatura Mirian Itatí Torres, a quien confié la tarea por conocer su talento y pulcritud en el uso de las formas correctas de nuestro hermoso idioma. 

			La mejor ubicación espacial de los hechos se ve posibilitada por las ilustraciones de Hernán “Takún” Franceschini, diseñador gráfico e ilustrador local. Y el diseño de tapa estuvo a cargo de mi querida sobrina María Paula Dop y Autores de Argentina, con fotografía de Revista La Semana Nº 582 del 20 de enero de 1988.

			El 9 de julio pasado ya había visto a Aldo Rico, que hoy tiene 76 años de edad, en televisión y en diarios digitales, desfilando en el Día de la Independencia. Lo hacía en silla de ruedas, empujado seguramente por otro veterano de guerra, ya que desfiló en calidad de veterano de guerra. Volvió a generar polémica y, por supuesto, a llamar mi atención. 
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			Foto: www.expedientepolítico.com.ar




			Luego de eso leí en un prestigioso medio digital (Infobae) la noticia de que Rico recibiría del presidente Mauricio Macri una medalla por haber formado parte de la Convención que efectuó la Reforma Constitucional Argentina en 1994, de la cual se están cumpliendo 25 años. Más allá de la veracidad o no de tal información, ya que hasta el momento no me enteré de que en efecto se lo haya premiado, la pregunta fue inevitable: ¿un presidente democrático galardonaría a un ex militar que en algún sector del imaginario colectivo, por lo que pude investigar, aún tiene connotaciones golpistas?

			Finalmente, por casualidad vi en canal Encuentro hace poco un excelente documental sobre el levantamiento de Semana Santa de 1987, de cual el de Monte Caseros en 1988 podría considerarse una consecuencia, que duró exactamente sesenta minutos. El documental, del que participaron periodistas, historiadores y políticos que habían vivido desde su lugar el primer y segundo levantamiento carapintada de Aldo Rico, se titulaba “La democracia en vilo” y al menos en ese momento podía verse en YouTube. Apenas 5 segundos fueron destinados a lo ocurrido en Monte Caseros. Internamente pensé, y luego resueltamente se lo dije a mi madre que estaba conmigo en ese momento: “lo ocurrido aquí en el pueblo, me toca escribirlo a mí”. Sonrió, pero sabía que hablaba muy en serio. 

			Ya eran todas señales de que había llegado la hora de volver a trabajar en la cuestión. El asunto de Rico en Monte Caseros volvió a acaparar todo mi interés. 

			Vería colmadas mis expectativas si el libro adquiriera valor pedagógico y se transformara en material de consulta en hogares, bibliotecas y escuelas. Tocaría el cielo con las manos si ayudara a todos los lectores a pensar que la Patria grande sucede en todos los rincones del país –ya que todos debemos ser sujetos de derecho y protagonistas conscientes de su devenir–, y no sólo en las grandes capitales. 

			Lo que sigue es un trabajo de investigación con ribetes algo pintorescos, que hice con pasión hace algunos años y revisé recientemente, en la idea de hallar un punto de partida que motive a los interesados a seguir debatiendo sobre la singular temática en cuestión; para que el paso de Rico por Monte Caseros trascienda lo simplemente anecdótico y quede, al menos, en el intento histórico de ser analizado.




			

			
				
					11.El nombre de la ciudad, Monte Caseros, ha sido y es objeto de fuertes debates entre los historiadores y aficionados locales y regionales, ya que inicialmente fue fundada como Paso de Higos por el gobernador Pedro Dionisio Cabral el 5 de octubre de 1829. Posteriormente, el 2 de febrero de 1855, el Dr. Juan Gregorio Pujol volvió a fundar un pueblo en el  mismo punto, pero no le otorgó una denominación. Tres años más tarde Pujol tomó la decisión de crear un nuevo departamento, al que denominó Monte Caseros, separándolo del de Curuzú Cuatiá. El nombre Monte Caseros hace referencia al lugar donde se desarrolló la batalla de Caseros (1852), en la que el Ejército Grande de Urquiza venció a Juan Manuel de Rosas. Es evidente, así, que el gobernador quería inmortalizar con este nombre al lugar de Buenos Aires  donde se dio por finalizada hegemonía rosista. Al ser este pueblo cabecera del Departamento, con el paso del tiempo, terminó por apropiarse de su nombre, Monte Caseros.  

					Esta ciudad de Argentina que ronda los 40 mil habitantes está ubicada en la provincia de Corrientes. Dista a 396 kilómetros de la capital provincial, Corrientes. El actual intendente es el Contador Público Nacional Miguel Ángel Olivieri y el vice intendente, el Profesor Sergio Antonio Paniagua. Frente a la ciudad argentina de Monte Caseros se encuentra Bella Unión (ciudad del departamento de Artigas, Uruguay) y al noreste la localidad brasileña, desde 1852, de Barra do Quaraí (Barra del Cuareim). A Monte Caseros se la llama “La ciudad de los brazos abiertos”, por sus anchas calles que van de norte a sur y es también denominada “Capital del Carnaval Artesanal”, por el lujoso trabajo que muestran sus comparsas desde hace más de 50 años. Cuenta con generosas playas sobre el Río Uruguay y, desde hace algunos años, con un Parque Acuático Termal.

					Fue recientemente inaugurado un monumento a las lavanderas y el “Paseo de los Patos” en inmediaciones de la costanera, otro atractivo turístico para grandes y chicos. Actualmente, con varias carreras universitarias radicadas en la localidad mediante convenios entre el Municipio y Universidades de la región, promete también convertirse en polo educativo regional.

				

			

		


		
			Introducción

			El calurosísimo 16 de enero de 1988 se inició en Monte Caseros un episodio singular que, por más que a algunos lugareños podrá pesar, puso a nuestra ciudad en el mapa y en los libros de Historia de la República Argentina: el levantamiento del ex teniente coronel Aldo Rico2, quien nueve meses atrás, en abril de 1987, había protagonizado el levantamiento de Semana Santa y conseguido del presidente Raúl Ricardo Alfonsín el compromiso explícito de responder favorablemente a ciertas “reivindicaciones” para el sector militar subalterno. Versiones periodísticas afirman que Rico estaba en Monte Caseros desde el viernes 15 de enero –día en que se fugó del country de Bella Vista donde estaba preso por el alzamiento de Semana Santa–, pero recién en la madrugada del lluvioso domingo 17 se habría hecho oficial la “toma” del Regimiento 4 de Infantería3 de Monte Caseros. 

			Al parecer hay pocos registros de aquella conversación entre Rico y Alfonsín en Semana Santa. El periodista Horacio Verbitsky4 menciona cinco reclamos entregados en esa ocasión por Aldo Rico al ministro de defensa, José Horacio Jaunarena: “el relevo del jefe del Estado Mayor, Héctor Ríos Ereñú, designación del sucesor entre cinco nombres suministrados por ellos, solución política para los militares que participaron en la guerra sucia, retrotraer la situación al martes 14 y no aplicar sanciones por la rebelión de Semana Santa en Campo de Mayo”. 

			Según el relato del periodista, Rico había recibido señales de aliento: “El gobierno podría acceder a algunos de sus reclamos. En la Casa Rosada había expectativas de solución. Jaunarena respondió punto por punto. Ríos Ereñú ya había pedido su relevo. El gobierno no discutiría con Rico el nombre del nuevo jefe del Estado Mayor. Si la solución política era una amnistía, Alfonsín no estaba dispuesto a firmarla. Si se trataba de una formulación de la obediencia debida según los niveles de responsabilidad, esa era precisamente la política del gobierno y no hubiera sido necesario que se pintaran la cara. Retrotraer el conflicto al 14 de abril era impensable. Barreiro no volvería a prestar servicio en el ejército después de la conmoción que había detonado5. Los jefes del motín serían juzgados, pero a sus subordinados podrían aplicársele sólo sanciones disciplinarias. 

			Al regresar a la Plaza de Mayo, luego de su diálogo con el jefe sublevado, Alfonsín arrancó una ovación a la multitud con un “Felices Pascuas. Los hombres amotinados han depuesto su actitud. Como corresponde serán detenidos y sometidos a la Justicia”. Pero al desconcierto siguieron los silbidos de reprobación, cuando agregó que algunos de ellos eran “héroes de la guerra de las Malvinas, que habían asumido una posición equivocada sin intención de provocar un golpe de Estado”. Eso era lo que los rebeldes habían afirmado, mientras el gobierno convocaba a la plaza con la consigna “Democracia o Dictadura” (...) De la entrevista de Alfonsín con Rico hubo versiones discordantes. El comando ofreció una conferencia de prensa en la que desmintió haberse rendido y se jactó de haber llegado a un “acuerdo con el presidente”. Poco tiempo después se aprobaba la Ley de Obediencia Debida”. 

			“Alfonsín demostró ser un hombre de gran coraje, y muy prudente. Porque mire que llegar solo hasta Campo de Mayo (...) Cuando volvió a la Plaza de Mayo habló a la multitud, y demostró que había entendido perfectamente que la sublevación no era contra él, su gobierno o la democracia, sino contra nuestros mandos naturales. Pero me siguen acusando (...) Si no le creen al propio ex presidente, yo qué puedo hacer”, definió la situación Aldo Rico el 13 de julio de 2016, para el programa de Santiago del Moro en el Canal América TV, en el marco de innumerables cuestionamientos a su participación en el desfile por el Bicentenario de la Argentina. 

			Pero esta conversación entre Rico y Alfonsín parece no haber sido suficiente. Otro levantamiento militar se aproximaba, el que compete a esta investigación. ¿Qué aspectos de lo hablado no se estaban cumpliendo para que nueve meses después Rico decidiera tomar Monte Caseros? 

			El hecho es que por el levantamiento de Semana Santa, el todavía teniente coronel se encontraba procesado en Campo de Mayo. El 30 de diciembre de 1987 se le había concedido el privilegio de arresto domiciliario; dos semanas más tarde, cuando supo que se cambiaría la carátula de su caso y era probable que lo enviaran preso a una unidad militar, envió un comunicado afirmando que desconocía la autoridad del Estado Mayor del Ejército y de los tribunales militares por no ver garantizada la justicia, y escapó a las 4.00 de la mañana del 15 de enero. “Mi marido fue trasladado de aquí a un lugar desconocido por medidas de seguridad, ya que resultó víctima de un tiroteo, a las 4 de la mañana, y recibió heridas leves. Hasta el momento del atentado Rico se encontraba muy tranquilo, a la espera de la llegada del Juez de Instrucción Militar para que éste le diera cuenta del cambio de carátula de su situación procesal. Mi marido se atiene a la ley y va a respetar”, dijo la entonces esposa y madre de los hijos de Aldo Rico, Noemí Raquel Crocco, a las 8.30 de la mañana de ese 15 de enero, a una nube de periodistas que seguían de cerca los pasos del militar en el country club Los Fresnos, en Bella Vista6. Aun así sólo un puñado de ellos se habría percatado de la fuga de Rico y lo habría seguido hasta Monte Caseros.
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			Noemí Raquel Crocco responde a los periodistas 
que siguen de cerca los pasos de su marido, Rico.

			Foto: Revista La Semana del 20 de enero de 1988.




			


			Al escaparse Rico, la autoridad militar, el teniente general José Segundo Dante Caridi, lo declaró en rebelión, y el Ministerio del Interior ordenó su captura inmediata. Tres días después se lo encontró en Monte Caseros, aparentemente apoyado por el segundo jefe del Regimiento de Infantería 4, mayor Jorge Jándula. Jándula, otro militar conocido en el pueblo como apasionado y obsesivo de su actividad; estaba a cargo de la unidad militar, ya que el jefe de la misma, teniente coronel Héctor Claudio Álvarez de Igarzábal, se encontraba disfrutando de sus vacaciones en las sierras de Córdoba y debía retornar a Monte Caseros dos días después del 18 de enero. De todas maneras, Álvarez de Igarzábal volvió inmediatamente a su unidad militar al tomar conocimiento de los hechos y declaró en aquel momento y también el marco de esta investigación que adhería al planteo de Rico, bautizado como Operación Dignidad. 

			El levantamiento de Monte Caseros duró sólo tres días. Fueron jornadas de mucha tensión para quienes lo vivieron desde dentro del regimiento y en el fondo presumían que arriesgaban sus carreras, y para aproximadamente un millar de montecasereños que se interesaron por lo que sucedía y se acercaron al lugar, algunos a protestar, la mayoría simplemente a “curiosear”. Para el grueso de la población –fuentes de la época hablan de 28.000 habitantes–, que disfrutaba de las hermosas playas y de los carnavales artesanales que engalanan a la ciudad en verano, simplemente pareció tratarse de un hecho anecdótico más sobre el cual charlar: “Rico está en Monte Caseros, se pasea en un jeep por la ciudad y algunos pocos lo reconocen”; “Hay medios de comunicación de todas partes del país y del mundo. Santo Biasatti, la Red O Globo, Reuters, Nicolás Kasanzew, la United Press”, o “Poné ATC, están diciendo que el pueblo está conmocionado por la llegada de Rico, ¿vos viste algo?”. 

			Con las comunicaciones de la ciudad cortadas, habiendo detonado y roto el puente del Timboy una mina que hirió a un oficial (González Mena) y a un suboficial (Zelaya)7 de las tropas leales, en medio de tanta desinformación –o manipulación de la información–, reconstruir los hechos resulta para el investigador un apasionante desafío: es como armar un rompecabezas donde las piezas son una serie de anécdotas, por momentos tensas, por otros risueñas, teñidas del cariz que un montecasereño o alguien que conoce nuestra idiosincrasia sabe darle, y en el que siempre queda la sensación de que falta una ficha. Los militares que estuvieron allí, dentro del Regimiento 4 por aquellos días, y que luego fueron interrogados y/o juzgados, hoy prefieren no hablar, lo que hace más difícil la de todos modos movilizadora tarea de investigar.

			¿Qué quería Aldo Rico en Monte Caseros? Los entrevistados, civiles y militares –o ex militares–, algunos simples testigos y otros verdaderos protagonistas de aquellos días, pasan uno y otro ante el magnetófono (en 2011 yo aún usaba uno), respondiendo a este interrogante desde su lugar. A esta selección de informantes se agrega la versión de una treintena de personas de todas las edades elegidas al azar, quienes cuentan su punto de vista para conformar la parte del trabajo “Del imaginario colectivo...”. Para cerrar la frase, “...a las publicaciones”, en el capítulo siguiente, se ha realizado un fichaje de un considerable número de libros y otras publicaciones, con el fin de comparar y llegar a una conclusión sobre cómo la sociedad evalúa las intenciones de Rico en Monte Caseros y los historiadores y la prensa dan cuenta de ellas. 
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